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sonaba la justicia, abajo vuestros clamores; a la cólera 
que de lo alto se desbordaba contúvola desde el suelo 
vuestra oración. Abriéronse los cielos y bajó la sen­
tencia: la espada aguzada, la ciudad sobre el polvo, la 
ira inexorable! De nada, empero, tuvimos . necesidad 
sino de penitencia, de gemidos y de lágrimas, y todo 
desapareció. Había Dios dictado su fallo, y nosotros 
disipámos su indignación. 

No se engañaría quien os aclamase guardianes y 
salvadores de la ciudad'. ¿ Qué ha sido de los magis­
trados? lQué de los magnates? Vosotros si que fuisteis 
de veras los custodios de la ciudad, sus baluartes, su 
muralla, su sostén. Pues aquéllos, por su depravación, 
pusieron la ciudad al canto de su ruina, y vosotros, 
por vuestra familiar virtud, la habéis mantenido incó­
lume. Y si alguno fuere interrogado 'de por qué tembló 
la ciudad, es cosa reconocida que por los pecados, por 
las usuras, por las injusticias, por las transgresiones de 
la ley, por la ambición, por las ·liviandades, por la fal­
sedad. ¿ Y de quiénes? De los ricos. En cambio, si se 
pregynta por qué se ha salvado la ciudad, es igual­
mente reconocido que por el canto de los salmos, por 
las oraciones, por las vigilias. ¿De quiénes? De los 
pobres. Lo que conturbó la ciudad, de ellos provino; 
lo que la ha asegurado, es cosa vuéstra; vinisteis a 
ser, pues, sus guardianes y procuradores. 

Pero pongamos ya aquí remate a este discurso 
perseverando en velar, en cantar salmos y en dar gloria 
al Padre y al Hijo y •at Espíritu Santo, ahora y siem­
pre y por los. siglos de los siglos.-Amén. 

(Traducido del texto griego por Francisco M. Renjifo). 
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MENSAJE DEL HOGAR 

(Hippolyte Violeau) 

Al señor doctor Jenaro ]iménez. 

Está cerca al abuelo la familia sentada,; 
a comentarse vuelve la carta terminada 
y 'el padre y las hermanas queriéndola plegar 
algún renglón agregan y algµna frase tierna 
a los dulces recuerdos que la mano materna 
con abundancia inmensa dirige al escolar. 

Sobre el papel qucrldo, aquella casa e;tera · 
exhala sus perfumes, proyecta su lumbrera; 
el mensaje se anima y palpita de amor; 
alas toma; se aleja por un ángel guardado 
y franqueando el espacio va al colegio apartado 
donde el querido au�ente la espera con ardor. 

Talismán esa carta de maternos amores 
va a hablarle del cordero, de las silvestres flores, 
de los más leves cambios en el tranquilo hogar; 
1 de esas nadas preciosas de la infancia alborozo, 
de ese primer tesoro de inocencia y de gozo 
cuyo encanto sencillo no se puede olvidar 1. 

Díéele que el abuelo para ceñir su frente 
el día venturoso de su fiesta esplendente 
le pide nuevos ramos' de laurel escolar; 
después las mil lecciones· de fiel sabiduría, 
los besos prometidos si el niño puede un día 
a todos los traviesos rivales superar r 

La oración ante todo con su fuerza potente, 
es el nombre de Cristo que en el alma inocente 
coloca un centinela que guarde su ·candor; 
es la creencia escrita después de la fe hallada� 
es día luminoso y es noche constelada 
en que se vea doquiera los rayos del Señor t 
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El niño es un espejo; es onda transparente: 
se pintan las _riberas en _el agua corriente
y ansiando la famiHa que su terso cristal 
no refleje en su seno sino risueñas cosas, 
las orillas que adora va plantando con rosa� 
donde la abeja vuela y el ave celestial! 

• 

La carta de familia nuestras almas complace, 
al corazón da fuerza, creer y amar nos hace; 
el niño al recibirla ve su brío aumentar; 
y al verla un compañero, su amable confidente, 
recoge alguna parte de la vivaz simiente 
que las madres cristianas saben siempre guardar. 

Partid, hended los aires, misivas hechiceras; 
id a encontrar al niño más prontas, más ligeras 
que las torcaces de Asia, que recorriendo van 
los prados y las selvas, el bosque y las orillas, 
en los rosados picos llevando las semillas. 
de que· árboles airosos más tarde surgirán. 

NICOLÁS BA YONA POSADA. 

.Septiembre 19 de 1917. 
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SUAREZ EL EXIMIO 

EN COLOMBIA 
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Al R. P. Joaquín E. Oómez, 
respetuosamente. 

Caballero andante de la filosofía, Raimundo Lulio 
es el investigador español por excelencia. Anidó en su 
corazón la inquietud de la raza; enamorado y peniten­
te, bibliógrafo y mártir, igual que esgrimió la pluma 
contra Averroes, hubiera esgrimido la espada del cru­
zado, o caládose el yelmo del conquistador del Nue�o 
Mundo. Su pensamiento es un mar preñado de intran­
quilidades; su estilo es cortado y nervioso, y van en­
vueltas sus ideas en el manto de púrpura que les da 
una imaginación soñadora. El ingenio mallorquino tuvo 
la concepción de la ciencia, tal como la entendió de 
Maistre en el siglo XIX y, en el Ars Magna, hay fra­
ses que gustoso incrustara Kant en la Crítica de la ra­

zón pura. 

No conozco, empero, lulista alguno colombiano. No 
así Suárez, el coloso español, la figura más grat;idé Y 
simpática de las legiones de Loyola. Su pensamiento 
es como un remanso sereno y hondo, y en el amplio 
ciclatón de la Escolástica envolvió sus ideas. No aprio­

rista como Lulio, ni como él, meramente sintético, sino 
analista consumado es Suárez. Uno y otro, no obstan­
te, defienden al cristianismo; pero la distancia de las 
concepciones filosóficas de ambos, es igual al abismo 
que separa su muerte aunque ambos la tuvieron pre­
ciosa delante del Señor: el Doctor Iluminado, uno de los 
contados mortales que alcanzaron el título de divino,
yace, con las ansias del mártir, apedreado en extran­
jeras playa·s; el Doctor Eximio cierra los ojos gozando 
la dulzura de morir.

Tres siglos han corrido desde la muerte del filó­
sofo granadino, y ni su gloria mengua ni su prestigio 
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